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«Caudillo» , de Basilio Martín Patino 

Franco, desde 
nuestra frustración 

Juan Antonio P. Millán' 

La (:I.~. implesCindlblil p.'. un. aproxLma¡;:IOII .... IId .. aL 101m de B.,llIo Mlllin Patino. 
MCaudllloM, e. comprende, que .. halla r •• llzado desde la !tu_tracion •• d,c.1 que ha 11.1-

pue.to par. tantos de nosotros 1I hecho de IIlvI , baJo ellranqul.mo. 
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B ASILIO Martín Pa· 
tino habla con fre­
cuencia de la (rus­

Iraóól1 radical que ha su­
puesto para lamos de noso­
Iros el hecho de vivir en el 
{ranquismo. Ese sen/;­
mielllo -porque de senti­
miento se {rata, y habrá que 
tenerlo muy en CllemQ- se 
ha convertido en motor fÚll­

damental de las ú lt imas 
obras del realizador salman­
tino. Estaba ya eH la ba­
se de «Canc iones para 
después de una guerra», 
emotiva revisión de la vida 
cotidiana de los primeros 
ailos, a través del espejo de­
{orma11le pero significativo 
de los subproductos de 
mass-media de la época. La­
tfa también en el plamea­
miento de ese documento es­
tremecedor que es «Queridí­
simos verdugos». Y juega un 
papel decisivo en ti Caudi­
llo» , hasta el pumo de que 
puede ser la clave impres­
cindible para u na aproxi­
mación válida a la pelicula. 



«Caudillo», secretamente elaborada con ma­
terial de archivo durante los últimos años de 
la vida de Franco, iba a ser la primera parte de 
un conjunto más amplio, centrado en la figura 
del dictador. Abarca desde el despegue de su 
carrera militar hasta la victoria bélica. Una 
segunda entrega, cuya elaboración estaba 
muy avanzada, hablaría de los cuarenta años 
de poder absoluto. No parece que vaya a ver la 
luz. Para Patino, la muel'te del protagonista ha 
transformado la necesidad obsesiva de hablar 
d~ él en ul'gencia por enterrarlo definitiva­
mente. 
Admitiendo, entre otros factores, ese meca­
nismo psicológico de creación por reacción , 
pueden entenderse algunos aspectos funda­
mentales de «Caudillo» que quizá resullen 
sorprendente o ambiguos a primera vista. 
Por ejemplo, todo lo que se refiere a I ob­
jetivo y alcance de la película, al tipo exacto 
de discurso que desarrol la y, por tanto, al nivel 
preciso en que debe ser valorada. 
Quien pretenda ver en «Caudillo» un análisis 
dguroso de la prehistol'ia del franquismo, o la 
descalifique por no serlo, se equivoca por 
completo. Ciertamente, la película contiene 
gran cantidad de información, rescata datos e 
imágenes inéditas u olvidadas--éste es uno de 
sus méritos- y permitiría un extenso comen­
tario de carácter histórico. Pero salta a la vista 
que el autor no pretende pasar desde ahí a un 
conocimiento más profundo, una crítica sis­
temática o unas conclusiones de orden teórico. 
El planteamiento es, a la vez, más sencillo y 
más delicado: Patino ha vivido el franquismo; 
se ha visto obligado a recibir todas las abe­
rrantes versiones que éste quiso presentar de 
sí mismo; sabe que los demás lo hemos sufrido 
también; que, para muchos de nosotros, una 
cosa tan banal como la vida de Fl'ancisco 
Franco se impuso de pronto--o desde el prin­
cipio-- como el marco determinante de nues­
tras propias existencias. El ¡"calizador busca 
entonces todos los documentos posibles sobre 
esa vida,los organiza y los muestra como ape­
lación directa a una especie de memoria y 
conciencia colectiva, brUliida a golpes de im­
potencia, de dolor y rabia: el sentimiento de 
frustración del que hablábamos al principio. 
Interesa subrayar que, lejos de ofrecer una 
visión supuestamente neutral o respetuosa, lo 
que ocurre es que Pa tino no cree necesario 
tener que demostrar que Franco ha sido el 
símbolo más perfecto de nuestra desgracia 
como pueblo. Lo da, con razón, por supuesto. 
Tampoco se propone investigar ahora cómo 
fue posible o qué causas estructurales deter­
minaron semejante infortunio. y, al mismo 
tiempo, huye de la demagogia cómica yespcc-

.. Caudlllo~ abarca desde el despegue de la carrera m1Ular de 
Franco (elape a la que pertenece esl8 folO. donde se encuentra en 
compañia del genaral San]urjo el 21 de noviembre de 1921, en 

Melllla), halla la vlctorla bélica de 1939. 

tacular que, tratándose de una figura como la 
de Franco, hubiera sido muy fácil. pero no 
habría ido más allá de la mera redundancia y 
la complacencia estéril. 
El camino recolTido por «Caudillo» es muy 
claro. Parte de unos hechos, sabidos en su ma­
yoría, y engar.la ínteligentemcntesus diversas 
representaciones en un conjunto sensible, 
para buscar una vía directa de comunicación 
con el espectador que ha sido sujeto paciente 
de esos hechos y ele esas representaciones. Es­
tamos, quizá, muy cerca del exorcismo persa" 
nal, ofrecido para aprovechamiento colectivo. 
y si la frustración de principio era ciena, ha­
brá que convenir en que éste resulta necesario 
y saludable. La cuestión consiste ahora, no en 
pedirle a la película lo que no contiene, sino en 
analizar cómo y hasta qué punto consigue lo 
que se propone. 
El autor ha vuelto a dedicarse aquí a su tra­
bajo predilecto: el montaje. Un montaje más 
depul"ado y riguroso que el de «Canciones», en 
el que es posible detectar una notable inspira­
ción cisensteiniana, que va desde el recurso al 
choque frontal de imágenes sucesivas (la opo­
sición entre triunfalismo oficial y miseria real 
vuelve a ser una constante) a la utilización 
emotiva de personajes infantiles (en la 
línea del cochecito del «Potemkin» o, más 
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aún, de los numerosos niños de «La huelga ., ) 
ya una alusión tan directa como la imagen 
de Franco subiendo una escalera, con sobre· 
impresión de su propia efigie en documentos v 
sellos, que remite insistentemente al Ke· 
rensky de «Octubre». 
Pero, además de la ordenación pri mordial de 
los diversos fragmentos, existe también una 
considerable manipulación del material pre· 
existente: los virados en diferentes tonos (em­
pleando de modo convencional el rojo. azul) 
morado, pel"O con el acierto de reservar así el 
blanco y negro para algunas de las escenas 
más intensamente dramáticas), o esos conge· 
lados rítmicos de imagen, con intención iró­
nica y efecto discutible. Es aquí donde Patino 
parece perder un tanto el control de su propia 
sobriedad, dejándose traicionar por el placer 
de la burla o el ingenio técnico. A la vista de 
sus dos películas de este lipa, cabría afirmar 
ya que su capacidad para la articulación de 
documentos es muy superior a la que demues­
tra al añadir unos efectos especiales que a vew 

ces banalizan innecesariamente el cor.junto. 
Por lo demás, sería imposible analizar qqui 
cada uno de los bloques que componen e1llilll 
yen los que hay, sin duda, irregularidades .\1 

desequilibJ"ios ine\"i!abl~s . Quizá por imposi­
ción del n1<ll erinll'on '1m' "l' \: nr'l1:'\ba, la peli­
cllla transcurre pausada e incluso morasa-­
mente en ocasiones, para lanzarse con prec.ipi· 
tación al final. cuando el espectador podía es­
perar más aportaciones sustanciosas. Pero 
aunque el recuento sería interminable, qui­
siera citar tres momentos especialmente sig· 
nificativos, que permiten incidir en otros tan· 
tos aspectos básicos de la obra: 
1. Una anécdota intrascendente de la vida 
familiar de los Franco, cernees la alocución de 
Carmencita a los niños. adquiere extraordina­
ria relevancia por el lugar que ocupa en la 
cinta y por la jnfluencia del contexto: la estú­
pida ficción de espontaneidad con que habla 
la niña, mientras el padre mueve ostensible­
mente los labios ante la cámara, repitiendo la 
lección, es más eficaz para explicar la persona~ 
lidad y el estilo del dictador que mil panfletos 
discursivos que subrayasen sus miserias. 

2. El extraordinario patetismo conseguido 
n la secuencia del poema de Neruda sobre 

Madrid (leído por Héctor Alterio), quees quizá 
la más sobresaliente de «Caudillo», demuesw 

tra una vez más que éste es el terreno en que 
Patino se mueve con más soltura y maestría. 

Franco. en Toledo. dupues de haber rescatado a los res,stenles en el Alcazar de esta cllpilal (im"gen que Ilgura dentro del 111m de Pallno). 
Seria esle uno de 10$ hechos mas alardeados por el sector franquista. 
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como "Genetall,lmo. de tod05'0. E¡en;:ilo, q~ comba ... n en la l ona ;;;;;¡;;;;;¡¡;;;: 
a' .. Caudillo. (e. documantal da Patino tamblen .ecoge alte Inllante). 

Esto nos lIe\'a ría a l problema de la definición 
ideológica del autor'y sus productos. part icu­
larmentc difícil en es te caso, p~ro que podria 
es tablecerse en la linea de un humanismo 
combativo. soli dario y al mismo tiempo indi­
vidual iSla, con todas sus con tradiccion\!s Una 
postura respe table. que se hace "aler por la "ía 
de la honestidad y, s in embargo. deja constan­
temente insatisfechos a qu ienes desearían una 
ddimitación más mtida y más especlfica­
mente política po r parte de Patino. Este es 
probablemente el origen de esa impresión. 
producida por sus mejores films. de que hay 
siempre a lgo incompleto, algo que se escapa 
su tilmente y dificulta la aceptación tOlal, aun 
reconociendo su gran interés. 
3. Ouizá las escenas que describen la expe­
riencia colect ivista de CaJanda, junto con las 
alusiones al problema de la alterna ti va t:ntre 
guerra y revo lución, etc., sir\' ieran para acla­
rar un tanto este aspecto. Los matices V el 
énfas is de esas escenas pc,-mitinan hab la .' de 

una inclinación hacia el anarquismo de corte 
clásico. El propio Palino ha hecho ya algunas 
declaraciones en este sentido. Pero habría que 
preguntarse si no se trata de cierto abuso del 
concepto y s i su postura, plasmada cons tan­
temente en sus obras. no será en realidad e l 
producto de esa mezcla de rebel ión ante el 
dolol' humano, ta lante básicamente emocio­
nal y tendencia a la acción indi\'idual que lo 
caracteri7a. 
En cua lquier caso, independientement e del 
juicio que merezcan esos rasgos, hay que re­
conocer que son precisamente los que han he­
cho posible una película como "Caudillo _. 
elaborada con increíble tenacidad , en e l fr ío 
aislamiento de los subterráneos del fran­
quismo y a base de una fe ciega en que alguna 
vez -aunque fuera muy tardc- podría salir 
a l encuentro de todos, para revisar juntos 
esos hechos que tan decisiva y trágicamen­
te han condicionado nuestra convivencia . • 
J. A. P. M. 

PRENSA PERIODICA, S. A., INFORMA A LOS LECTORES 
DE " TIEMPO DE HISTORIA" 

Conforme a lo dispuesto en el articulo 24 de la vigente Ley de Prensa e Imprenta, Prensa Periódica, S A . 
empresa editora de la revista TIEMPO DE HISTORIA informa de lo siguiente: 

1 CONSEJO DE ADMINISTRACJON: José Angel Ezcurra, Juan Carlos Aramburu Vlla y J A Ezcurra 
Garcia. 

2. ACCIONISTAS CON MAS OEL lO POR 100 OE PARTICIPACIQN José Angel Ezcurra Carrillo. 
3. SITUACJON FINANCIERA (Resumen del Balance al 31-XII-76: Activo: Realizable y disponible 

55. 126.639,17 Inmovilizado. 19.790,609,28 Partidas a amorlizar: 324302,52. Total activo: 
75.241.550.97 Pasivo: Exigible 57241550.97 Capital 18.000000 Tolal paSivo: 75241.550,97 
Madrid, 15 noviembre 1977 
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